Intervención en la cena-fiesta en la que se entregan los Premios Rosa de plata de la red Solidar. Es el momento en que se da el premio "a toda una vida de acción solidaria" a Heidemarie Wiezcorek-Zeul, actual Ministra de Cooperación del Gobierno alemán.
Bruselas, 16 de octubre de 2007.
Buenas noches, queridas amigas y queridos amigos:

Casi todos los Premios, y ciertamente también el Premio Rosa de plata que concede nuestra red Solidar tienen un doble sentido. Por un lado, se supone que ofrecen reconocimiento, honran y contribuyen a que se conozca más a aquellos individuos o instituciones a quien se premia. Pero, por otro lado, también se supone que deben servir para dar mejor a conocer a quienes conceden el premio y a buscar el que se nos identifique mejor a través de las personalidades o entidades premiadas.

En el caso de Heidemarie, es evidente que no necesita ningún premio para ser ampliamente conocida ella y reconocida su labor. Por supuesto que estoy seguro de que estará encantada de recibir este testimonio de reconocimiento, de amor y de solidaridad de parte de quienes somos sus amigos y sus compañeros del alma. Pero es también evidente que nuestro Premio Rosa de plata y la propia Solidar serán mejor conocidos y mejor identificados ante la opinión pública gracias a una ganadora tan importante y tan merecedora de nuestro Premio. Con esto quiero decir que tengo la impresión de que naturalmente que este Premio Rosa de plata es una distinción para Heide, pero al mismo tiempo es también un Premio para Solidar misma.

No hay necesidad, ni tiene sentido, ni disponemos de tiempo, para explayarme aquí exponiendo los muchos méritos que concurren en la persona de Heidemarie Wiezcorek-Zeul. Esos méritos son bien conocidos por todos nosotros y en general dentro de nuestra familia y, por otra parte, su currículum habla por sí mismo mejor que pudiera hacerlo ninguno de nosotros. Añadiré simplemente un par de comentarios sobre la personalidad de Heide que he podido comprobar a lo largo de cuarenta años ininterrumpidos de trato y de amistad y que hacen de ella un ejemplo extraordinario para cualquiera de nosotros, siendo además elementos que pesaron notablemente en la deliberación del jurado y en la decisión de concederle el galardón de que aquí se le hace entrega.

Destacaré en primer lugar su coherencia a lo largo de esas décadas, en que siempre ha basado su acción política y social en los principios y valores que son los nuestros, y ante todo, en la solidaridad. Además de su amistad, he tenido el privilegio de disfrutar de la solidaridad de nuestra galardonada reiteradamente y desde el principio de nuestra relación hasta casi el momento presente. Así recuerdo cómo cuando yo era apenas un joven socialista a quien poco antes se había condenado a años de cárcel en mi país España que, paradójicamente, se nos decía "formaba parte del mundo libre", y habiendo conseguido escapar de prisión y cruzar las fronteras, tuve ocasión de dirigirme a la entonces Presidenta de los Jungsozialisten del SPD y recibir todo su apoyo para lanzarlos a captar y organizar a muchos jóvenes de los que habían salido a ganarse la vida en Alemania. Eso fue a principios de los años 70 del siglo pasado. Mucho más recientemente, y ya Ministro del Gobierno alemán, Heidemarie fue decisiva para conseguir que su país se integrara como miembro de pleno derecho del Centro Norte-Sur del Consejo de Europa del que yo era Presidente. Con esto quiero decir que durante casi cuatro décadas he encontrado a Heidemarie, dentro de todas las responsabilidades que ha ocupado en su Partido y en distintas instituciones, entre ellas el Parlamento Europeo y el Parlamento y Gobierno de Alemania, con la más absoluta disponibilidad, compromiso y voluntad de colaborar y ayudar en cualquier iniciativa para la que pidiéramos su contribución.
Hay otra línea en su personalidad que me complace mucho destacar porque también a partir de mi propia experiencia me parece algo sencillamente excepcional. A lo largo de los años de que vengo hablando y que la he conocido, Heidemarie ha atravesado por constante ocupación en grandes responsabilidades e incluso participación en instancias del máximo poder. Sin embargo, ha conseguido mantenerse igual a ella misma; mantener su naturalidad y su espontaneidad del primer día. Yo les aseguro que poca gente como ella he encontrado en mi vida, con esa capacidad de mantener frescura y autenticidad de forma tan permanente como inalterable. 

Permítaseme un último comentario. El título de nuestro Premio para Heide reza "a toda una vida de acción solidaria". Habrán notado Uds. que reiteradamente he hablado de "muchos años" o de "varias décadas", pero no he mencionado nunca lo de "toda una vida", entre otras cosas porque lo que Heidemarie ha realizado hasta ahora es apenas su obra de una "primera parte" de su vida y todos estamos convencidos de que todavía le queda mucha cuerda hasta completar lo de "toda" que dice el Premio. En todo caso, lo evidente es que aquí y ahora estamos premiando y honrando lo mucho que nuestra amiga ha hecho hasta ahora, y al mismo tiempo estamos afirmando con nuestra certeza de que en la misma línea, Heidemarie va a seguir empujando durante muchos años, siendo así una poderosa fuente de inspiración para todos nosotros. Nuestro Premio por lo tanto es a la vez testimonio de solidaridad y de gratitud, pero también afirmación de esperanza y de confianza en un futuro lleno de éxitos. Ese futuro es el que en Solidar compartiremos día a día con nuestra compañera Heidemarie Wiezcorek-Zeul.

En realidad pensaba que para mí esta noche no podía haber nada mejor que ser el padrino de Heide la Roja, en el mundo de los Premios Rosa de plata de Solidar. Pero me equivocaba. Hay algo todavía mejor, que es el compartir ese padrinazgo con la madrina Zita Gurmai, quien es también una fantástica amiga, una fantástica compañera y una fantástica mujer.
